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“Si descubrimos una teoría completa, habrá de ser comprensible por todos, y no sólo por unos pocos científicos. Entonces todos podremos tomar parte en la discusión de por qué existe el universo y de por qué existimos nosotros. Si encontrásemos una respuesta a esto, sería el triunfo definitivo de la razón humana, porque entonces conoceríamos la mente de Dios.”


(Stephen Hawking - 1988)


“En el pasado, antes de que entendiéramos la ciencia, era lógico creer que Dios creó el Universo, pero ahora la ciencia ofrece una explicación más convincente. Lo que quise decir cuando dije que ‘conoceríamos la mente de Dios’ era que comprenderíamos todo lo que Dios sería capaz de comprender si acaso existiera. Pero no hay ningún Dios. Soy ateo. La religión cree en milagros, pero no son compatibles con la ciencia.”


(Stephen Hawking - 2014)
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A MODO DE PRÓLOGO
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Y YO ME PREGUNTO...


—Pero ¿cómo se te ha ocurrido escribir un libro?


—Mi intención al principio (allá por 1984) no era “escribir un libro” sino tomar apuntes, porque iba de sorpresa en sorpresa cuando me surgían pensamientos heterodoxos, totalmente inesperados, pero de contenido lógico y coherente. Y en lo de dar forma de libro a estos escritos, quizá haya influido aquel tópico de la realización personal: “Tener un hijo, plantar un árbol y escribir un libro”. Pero no soy escritor, no me considero ensayista, narrador ni poeta. Lo que pasa es que tengo algo que decir, algo que considero importante, y pienso que un libro es el mejor vehículo para comunicarlo. Respecto a lo demás, tengo tres hijas y he plantado muchos árboles.


—Entremos en el contenido. ¡Hablas de todo!: Del proceso evolutivo de la existencia hasta llegar a la formación de la materia, el mundo y la vida; hablas del comportamiento de la persona antes y después de morir; hablas de la Verdad, del Amor, de Dios... y haces sorprendentes afirmaciones de tipo científico y técnico. ¿Pretendes hacernos creer que el tuyo es otro más de esos libros revelados por alguien sobrehumano, que utilizando extraños conductos te ha hecho partícipe de su “inmensa sabiduría”?


—No es un libro revelado, no al menos en el sentido que pretendes dar a la expresión. Pero es cierto que los análisis que expongo han sido para mí como una “autorrevelación de conocimientos que tenía y desconocía” (valga la paradoja). Y de lo que sí estoy seguro es de que, si en estos escritos ha habido algún tipo de influencia externa o extraña, no he sido consciente.


—Además de las arriesgadas afirmaciones que haces, alejadas de la ortodoxia científica y religiosa, en tu exposición se trasluce una mezcla de conceptos bíblicos con referencias panteístas, budistas, esotéricas y otras, más un toque pseudocientífico. Antes y mejor que tú, Elena Blavatsky, Rudolf Steiner, Max Heindel, Alice Bailey, Gurdjieff y tantos otros, han presentado su particular visión del mundo, de la verdad, de la vida, de la trascendencia y de Dios... ¿Qué buscas, dirigir otra escuela, liderar una nueva secta?


—No. Sólo pretendo comunicar las coherencias encontradas sobre tantas certezas que, admitidas como auténticas, presentan la apariencia de afirmaciones gratuitas por haber sido almacenadas en el saco oscuro y prohibido del misterio científico o religioso. Cualquiera puede encontrar, si lo busca con sinceridad y constancia, su camino a la Verdad... Y este convencimiento invalida toda pretensión de sectarismo o liderazgo. Nadie debe determinar cuál es el camino de otro, ni cómo seguirlo; por el contrario, cada uno ha de descubrir y recorrer su propio camino. Ahora bien, sí es válido comunicar la propia experiencia, que quizá pueda aportar información o instrumentos útiles al compañero caminante.


—Debes reconocer que las ideas que expones –en muchos casos revolucionarias– sólo las apuntas. Los contenidos son especulativos, poco o nada científicos. No aportas análisis, investigación o experiencias que merezcan o justifiquen una profundización sobre el tema.


—Ciertamente. Porque este libro no pretende (ni su autor) ser científico o paracientífico. Sólo presento alternativas, ideas... Por su origen, contenido y procedimiento, es éste un libro inacabado. Cada proceso reflexivo, cada razonamiento, cada idea, brinda al lector la oportunidad de tomar el argumento en el punto en que desee para elaborar y desarrollar, desde su personal punto de vista, nuevos planteamientos de alcance insospechado, ya sea filosófico, religioso, sociológico... o científico.


—¿Y qué pruebas o garantía aportas de que cuanto dices es verdad?


—Ninguna. No trato de enfrentar “mi verdad” a otra verdad, ni de demostrar que tengo razón. No escribo para rebatir al que cree estar en posesión de la verdad, ni tampoco para resolver la búsqueda a quien espera encontrarla fuera de sí mismo. Lo que expongo es mi actitud de acercamiento a la Verdad. Y lo hago porque quizá algún punto del relato sirva de chispa que avive en otro y encienda, ese rescoldo de luz que todo el que busca la Verdad lleva dentro.


—Sorprende también que el hilo conductor de tu escrito sea la enseñanza a un adolescente de 17 años, cuando tu edad, incluso en los apuntes iniciales era muy superior. ¿Tiene algún significado, más allá de ser un estímulo literario de captación?


Es muy frecuente asociar las búsquedas intensas y apasionadas con la energía y entusiasmo juvenil, cualidades que no tienen por qué estar circunscritas a un tramo de edad de la persona. Pero dado que fue en mis 16-17 años cuando comencé a hacerme preguntas de cierta trascendencia, me pareció oportuno poner en los ojos, la mente y el corazón de un adolescente las preguntas, respuestas y descubrimientos contenidos en el libro.


—En cualquier caso, supongo que defenderás con vehemencia tus conclusiones, ya que te han costado tanto tiempo, elaboración y esfuerzo, ¿no?


—Los pensamientos, no conclusiones, expresados en este libro son en su forma y momento fruto de mis particulares circunstancias. Es lógico. Pero en su fondo son patrimonio de todos. Yo he accedido a ellos pero no son míos, están ahí. Son ideas al alcance y disposición de quien quiera reflexionar sobre ellas, y nadie puede arrogarse su paternidad o propiedad. Por lo tanto nada hay que defender o reivindicar. Simplemente, se comunica… y ya está.


—Finalmente, ¿tienes alguna recomendación para tus posibles lectores?


—Sólo contar una parábola que una vez imaginé y considero oportuno traerla ahora como final de esta introducción:


“Absortos en el descenso de una escarpada montaña


verde y frondosa ladera dos amigos juntos bajan.


En un claro del camino el que camina detrás


a su amigo, con sorpresa, que le escuche urge y llama:


—¿Has visto –asombrado dice– la maravilla del valle


que se vislumbra allá abajo al final de nuestro viaje?


Incitantes nos esperan cielo abierto, sol radiante,


ríos, campos, casas, gentes, luces, sombras y colores.


El amigo, que al volverse, la espalda daba a su cuadro,


ni comprende sus palabras ni comparte su entusiasmo,


pues hablando frente a él todo negaba diciendo


que sólo veía el bosque, los árboles centenarios...


Tan sólo el camino andado con esfuerzos y peligros


ve deslizarse ascendiendo por la ladera reptando


y aun levantando la vista al techo de su mirada,


que el cielo esconde entre nubes la cumbre de la montaña.


Insiste el amigo ansioso de que el amigo contemple


y contemplando disfrute el placer que él ya disfruta.


Insiste también dolido de que sin causa y razón


niegue de plano el amigo la verdad de su visión:


—No te pido que confiado aceptes cuanto te digo,


no te pido que confirmes que cuanto digo es lo cierto.


...Quizás aquellos que miro, quietos y desafiantes,


no son siquiera gigantes sino molinos de viento...


Sólo quiero que un momento te gires, y que a mi lado,


sin reojos ni soslayos, veas lo que estoy mirando.


Pues has de mirar conmigo, en la misma dirección,


incluso para negar que es cierta mi afirmación...”


Yo pienso que antes de negar la afirmación de alguien hay que intentar verla con los ojos de quien la hace. Pues quizás, aunque utilizando otras palabras, otras alegorías o imágenes, otra forma de expresión, sus afirmaciones sean compatibles con el pensamiento de quien escucha.


Y eso pido al hipotético lector: Que sólo por un momento y sin traicionar sus convicciones, sitúe su punto de vista en la misma dirección. Que no intente mirar en dos direcciones a la vez, sino que “sin reojos ni soslayos sino mirando de frente pues de frente estoy mirando…” trate de ver en los esquemas y planteamientos expuestos en el libro, la parte de verdad, de lógica y coherencia que puedan aportar.


Nada tiene que perder y quizá por el contrario, tanto sea a partir del acuerdo como del desacuerdo, descubra horizontes nuevos o reafirme criterios viejos.


Francisco Laguna Salueña - 25 de marzo de 1995


(Resumido de la primera compilación)




Capítulo 1


OTRA HISTORIA DEL UNIVERSO
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LOS BIG BANG


Me sentí desconcertado porque lo que había dicho mi amigo contradecía, al menos en apariencia, cuanto había oído y leído sobre el tema. Pero seguro que él tenía razón. Y dudé antes de preguntar. Vacilé porque estaba convencido de que él conocía no sólo la respuesta sino incluso la pregunta que, aún no formulada, bullía inquieta en mi interior. Se inclinó para mirarme. Sonrió. Y su sonrisa entre complaciente y divertida, consiguió una vez más que un estremecimiento recorriese en cálidas oleadas todo mi ser. Y no es que su presencia me produjese ningún tipo de ansiedad o inquietud. Al contrario. Me proporcionaba serenidad, confianza, paz…


Hacía ya varios días que en sucesivos encuentros, con inagotable bondad y paciencia, desgranaba sobre mi mente conceptos nuevos, explicaciones nuevas a conceptos viejos, ideas mágicas que, actuando como catalizadores, desencadenaban procesos lógicos deductivos que encendían nuevas luces a su paso... Pero curiosamente, a pesar de lo cerca que de él me sentía –o quizá precisamente por eso– nunca pude recibir sin emoción y renovada alegría, su gesto, su palabra o su presencia.


Con esfuerzo placentero, conseguí hilvanar los componentes de mi pregunta.


—Si he entendido bien –dije por fin–, el Big Bang1 no fue el principio de todo... No fue el paso de la nada a la existencia, ni fue por tanto el punto de partida de la creación... Sin embargo, los científicos han confirmado la teoría de que el Big Bang sí fue el origen del universo.2


—Vuestro Big Bang sí fue el origen de vuestro universo –dijo mi amigo–. Sí fue principio de cuanto llamáis “materia” y hoy sois capaces de detectar o medir. Pero LA EXISTENCIA no es sólo eso. Es mucho más de cuanto podéis imaginar.


—¿Quieres decir que la persona sólo es capaz de percibir una parte de la existencia y que hay “algo”, fuera y además del universo que conocemos?


—Te explico: –dijo. Pero como otras veces, ya fuera porque la contestación era obvia, ya por no ser el momento oportuno, eludió una respuesta directa, dando por el contrario una explicación más amplia que me permitiera llegar por mí mismo a la conclusión correcta– La Existencia es única, total, inteligente y, para nosotros, eterna, sin tiempo ni espacio, sin cambio ni limitación. Su realidad es pulsante, pero no como modificación sucesiva en el tiempo y en el espacio, sino como percepción de sí misma desde su intimidad y desde su totalidad. Y la percepción desde su totalidad es lo que permite que la existencia toda adquiera conciencia pormeno rizada, particular e individualizada. Esta percepción es lo que permite que tú y yo creamos que existimos como seres independientes dotados de individualidad y consciencia… No es fácil de entender, pero a lo largo de nuestros encuentros se forjará en tu mente el concepto de unidad en la multiplicidad, totalidad en la diversidad, existencia única y conciencia individualizada.


Nada dije, puesto que nada había entendido.


—En primer lugar, piensa –continuó mi amigo– que todo lo que existe, todo, ya sea la realidad que percibes o la que queda fuera de tu alcance, ya sean los espacios intercorpusculares o los interestelares de esa realidad e incluso lo que habéis dado en llamar el vacío absoluto, forma parte de la existencia ¡es existencia! y carecen de contenido real otros conceptos alternativos, opuestos o complementarios al de existencia. No es admisible en consecuencia, el postulado de que la alternativa a la existencia material (la única que actualmente podéis detectar) es la no-existencia o la nada.


Pues bien, para que puedas desde el principio hacerte una idea asequible, imagina lo siguiente: En un impulso expansivo originado en su propia realidad intrínseca, la existencia única y total se difundió en infinitas individualidades parciales de sí misma. Y a su vez, cada una de ellas, se difundió nuevamente en infinitas individualidades que, consecuentemente, fueron de menor entidad, más limitadas y cambiantes, aunque poseedoras también de inmensa energía. Continuó la expansión y hubo más y más difusiones.


—Trato de imaginarlo, pero no comprendo...


—En el fondo, sí intuyes el sentido de mis palabras, pero al intentar razonar aplicas imágenes propias de tu universo material... y no es posible. Esa expansión y difusión se producen no por división o desplazamiento, sino por autoconciencia y diferenciación de individualidades dentro de la unidad inicial, en la misma y única totalidad. Trata de imaginar que los niveles de difusión, que en la explicación han de ser necesariamente sucesivos, se producen simultáneamente en la totalidad, de forma instantánea y global.3 Ahora bien, es normal que las individualidades de cada nivel, por su condición de inestabilidad, cambio y limitación, perciban la manifestación de realidades anteriores como partes de un proceso de desplazamiento y sucesión que, como en vuestro universo, dan un sentido particular, una sensación real de espacio y de tiempo.


Finalmente creí entender algo, y resumí dubitativo:


—O sea, que la expansión y difusión producen las individualidades, pero eso no significa que se fragmente la totalidad. Son las individualidades producidas las que perciben como fragmentación esa realidad y, a partir de esta percepción, deducen que existe desplazamiento en el espacio y sucesión en el tiempo. Pero entonces… espacio y tiempo no son realidades en sí mismos, sino sensaciones o conceptos sólo aprehensibles desde la individualidad. Y siendo así, las individualidades de cada nivel de existencia tendrían una sensación particular y distinta, su propia percepción de tiempo y espacio, que para ese nivel sería tan real –o irreal– como el resto de sus particularidades ¿no?


—Forman parte de la ficticia realidad de cada nivel de existencia y, ciertamente, son distintos para cada uno de ellos.


Sin embargo, yo seguía dando vueltas a mi pregunta inicial, por lo que pedí a mi amigo que continuara su interrumpida exposición.


—Y volviendo a mi mundo, decías que el Big Bang...


PREHISTORIA DEL UNIVERSO


—Vuestro Big Bang no fue un acontecimiento aislado. Y por supuesto no fue el paso de la nada a la existencia, sino sólo un momento en el proceso de expansión y difusiones en cascada.4


El germen que al difundirse en infinitas individualidades produjo tu Big Bang y fue origen de tu universo, era precisamente una de esas existencias que, tras sucesivas difusiones, había emanado de la unidad original. Era una entidad individualizada de la totalidad y dotada de inmensa energía, que en el instante al que habéis llamado Big Bang cambió su forma de existir y se difundió multiplicándose en infinitas individualidades de menor entidad, más inestables, limitadas y cambiantes. La expansión de esa energía, y su difusión en infinitas partículas de otra forma de energía, fue el origen de lo que hoy percibís como espacio y tiempo, como materia. Fue, en definitiva, el origen de vuestro universo material.


La diferencia de vuestro Big Bang con los demás momentos del proceso, lo que hace que creáis que fue único, es que sólo podéis detectar éste. Siempre lo habéis hecho así. Los órganos de poder científico de vuestras sociedades humanas sólo conceden carta de naturaleza a aquello que pueden demostrar, y niegan la existencia a cuanto se resiste a su entendimiento. Más adelante, pronto, seréis capaces de detectar otros niveles y formas de existencia. Por lo tanto, sólo en este sentido es admisible hablar de creación como un paso, no de la nada a la existencia, sino de una forma de existencia a otra distinta.


Esto me sonó a la clásica disquisición de qué fue antes, el huevo o la gallina. Si el fondo de la cuestión sólo consistía en desplazar el auténtico inicio de la creación, desde nuestro Big Bang hasta otro anterior en el primer momento del proceso, no resolvía gran cosa, y así se lo dije. Mi amigo contestó:


—Es ficticio ese desplazamiento que sugieres a realidades anteriores ya que sólo existe una realidad única y total, no parcial ni sucesiva, e incluye en sí misma todos los planteamientos que desde “la parte” puedan elaborarse. Es además totalmente imposible que la parte sea capaz de comprender la esencia de la realidad total a la que pertenece... Sólo mediante una extrapolación de su propia realidad parcial (precisamente por ser parte de la realidad total) puede lograr una aproximación imaginaria, subjetiva, y por lo tanto indemostrable, que le permite observar sin entender.


—Entonces, según ese proceso –le dije–, otras individualidades de la misma generación que la que produjo nuestro universo, pudieron también producir universos distintos, ¿no? (me había dicho que imaginase y desde luego imaginación no me faltaba, además, no iba muy desencaminado por lo que dijo).


—Ciertamente. El mismo proceso que creó el vuestro, creó múltiples universos similares. Escucha:


El impulso original había lanzado la existencia a un proceso de expansión que sólo se detendría al cumplirse –vosotros diríais agotarse– la energía del impulso. También la sucesión de difusiones en cascada sólo se detendría al cumplirse el impulso y capacidad de difusión contenida en las nuevas existencias parciales. Vuestro universo, e incontables otros, han llegado a su nivel actual por la inmensa energía de la existencia anterior que fue su origen. Sin embargo, también hubo multitud de existencias individualizadas de la misma generación, que cumplieron (agotaron) su impulso sin llegar al nivel de la materia. En cada nivel de la difusión hay multitud de individualidades que han finalizado su impulso y alcanzado el equilibrio permanente.


Vaya. Aunque con dificultad, había comprendido su respuesta, pero no sus últimas palabras, por eso le dije:


—No acabo de entenderlo. ¿Podrías ponerme un ejemplo?


—Las comparaciones no siempre son válidas, porque aclaran unos conceptos, pero confunden otros –dijo–. A pesar de ello, piensa cómo un gran bloque de piedra encierra para el escultor todas las posibilidades que desee plasmar. Si se fragmenta, cada porción al ser más pequeña ofrece menos posibilidades. Si una de esas porciones vuelve a fragmentarse y se repite la operación con otra de las porciones resultantes, llegará un momento en que las posibilidades que el último fragmento ofrece al artista sean mínimas, y en cualquier caso muy inferiores a las de aquellas que no hemos seguido fragmentando. Igualmente, las individualidades de cada nivel son tanto más perfectas cuantas menos han sido las difusiones de las que procede.


—Entonces, si he comprendido bien, nuestro universo y otros muchos como él, pertenecen a un nivel de existencia al que han llegado por sucesivas difusiones desde la existencia original y fue el Big Bang, mediante la difusión de una individualidad anterior en infinitos corpúsculos, el inicio de su formación. Entiendo también que en los niveles de existencia anteriores hay entidades individuales permanentes, que son tanto más perfectas cuanto más cerca han quedado de la existencia inicial que fue su origen. Pero… esos universos paralelos ¿dónde están? ¿cómo podemos acceder a ellos?


—Tu pregunta, que no tu curiosidad, –dijo– carece de significado en sí misma. Esos universos no “están”, SON. Vuestro sentido del espacio y del tiempo es exclusivamente vuestro, circunscrito a vuestra propia realidad. No es posible extrapolar vuestras apreciaciones al ámbito más amplio en el que existen el vuestro junto con los demás universos. Y por la misma razón, es impensable que la materialidad de uno pueda acceder a formar parte de la materialidad del otro. Son realidades diferentes, inconexas, con distinto marco de existencia. Sin embargo, aunque no son accesibles desde la materialidad, sí lo son desde niveles superiores, anteriores a la materia física, de los que vuestra realidad personal también forma parte y te explicaré más adelante.


—Otra pregunta. Si todo en mi universo procede de una única existencia, a qué se debe que haya tal variedad de cuerpos distintos: sólidos, líquidos, gases, minerales, vegetales, animales y el propio hombre, cómo es posible que todo, lo sencillo y lo complejo, lo grande y lo pequeño, el agua, el fuego... todo, proceda de una única fuente de energía existencial. Y más aún, por qué no sigue siendo la materia simplemente ese cúmulo infinito de partículas de energía que antes decías, individuales y aisladas...


EL NACIMIENTO DE LA MATERIA


—Son muchas preguntas a la vez y trataré de dar en su momento, a todas, explicación. Pero conviene en primer lugar que no pierdas de vista lo siguiente:


Todo lo que existe en tu universo, en todos los universos del nivel de la materia y en todos los niveles de la existencia, sigue siendo aquella existencia única original. Todo lo que existe, existe en ella y es ella. Y la variedad particularizada que observas es producto de la limitación, sólo es apariencia, no realidad. Ahora bien, seguiremos utilizando los conceptos y el lenguaje propios de tu nivel ya que, a pesar de su limitación, nos permiten reflexionar juntos sobre tu forma de existir y sobre verdades que debes conocer. ¡Ah! y efectivamente, la materia y vosotros mismos, sois conjuntos de partículas individuales de energía... aunque no aisladas. Empecemos por el principio.


Dentro de vuestro nivel de realidad tras el Big Bang, la primera fase de la energía difundida constituyó una primera forma de existencia material, previa y distinta a la que conocéis como materia física. Era materia, pero no física. Desde el instante siguiente, parte de esa energía, que todavía contenía un resto de impulso difusor no cumplido, emanó de sí misma y formó conjuntos diversos cuya constitución, a partir de ahí, sí fue física, y dentro de este nivel, por su diversificación, fue localizable en el espacio y en el tiempo. Pero no imagines esos corpúsculos, diferentes y aislados como flotando en un espacio vacío. No es así. También en este nivel la existencia es un todo y en el resultado de la difusión nada hay ajeno a esa única existencia.


Aquella primera manifestación de la energía en el nivel básico material sujeta a limitaciones espaciotemporales distintas, fue y es origen y soporte de toda existencia física. Fue y es aquello que “llena” lo que consideráis vacío intercorpuscular y vacío interestelar, que en tiempos pasados se denominó “éter” por vuestros científicos y hoy llaman, sin reconocerla, materia oscura. Fue y es la materia esencial (que en la percepción de alguna de sus manifestaciones habéis denominado “materia astral” o “energía astral”) y de la que más adelante te hablaré extensamente, puesto que es también origen y soporte de tu propia existencia física personal.


—Entonces, nuestro universo, el espacio, en el que habitan la tierra, los planetas, constelaciones y galaxias, no es “algo vacío” que contiene a la existencia que percibimos, sino un todo, la existencia misma en expansión...


Mi amigo sonrió con aprobación y siguió explicando:


—La existencia física, al ser un paso más en la difusión, se manifiesta como multiplicidad de corpúsculos de la misma energía de la que procede, pero con limitaciones añadidas, que consisten en una mayor inestabilidad, forma o dimensiones definidas y localización relativa en el conjunto. Las características básicas de constitución de la materia física, es decir, su arquetipo, presenta unas determinadas posibilidades de distribución de la energía. Esas características condicionaron la difusión de la materia esencial y están presentes desde lo más pequeño hasta lo más grande, de lo más simple a lo más complejo.5
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